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Un amigo mío que no es Católico y que conozco ya hace más de
50  años  me  comento  recientemente,  “¡Como  lo  envidio,  su
certeza!” Por ese comentario creo que lo que él quería decirme
es que quisiera poder creer lo que los Católicos creen, pero
siente  que  no  puede.  Me  vi  tentado  a  contestarle  “¡Se
esfuércese más!” pero por las circunstancias opté por quedarme
callado.

Sin embargo, mientras que el creer es un acto de la mente y no
de la voluntad, para que la mente humana llegue a creer las
verdades  sobrenaturales  de  la  Fe  las  cuales  están
intrínsecamente por arriba de su alcance natural, la mente si
necesita ser impulsada por la voluntad. Por lo tanto mientras
creer en lo sobrenatural no es un acto de la voluntad, no es
posible sin un acto de la voluntad. “Nadie cree en contra de
su voluntad,” dice San Agustín. Por eso es que “Esfuércese
más” con la voluntad, como consejo para alguien cuya mente no
cree, no es tan irracional como pudiera parecer. Tampoco, si
las creencias hacia las que la voluntad está apuntando son
objetivamente  verdaderas,  tendremos  como  resultado  de  ese
consejo el tomar los deseos para la realidad.

Primeramente sin embargo, si un hombre verdaderamente envidia
la certidumbre de los creyentes Católicos, debería aplicar su
mente  a  estudiar  qué  tan  razonables  son  las  creencias
Católicas. Estas pueden estar por encima de la razón humana,
pero no en contra de ella. ¿Cómo podrían estarlo? ¿Cómo podría
Dios ser tanto el creador de nuestra razón humana y luego
abusar de esta, imponiéndole creencias que le desacatan? Se
estaría contradiciendo a sí mismo. Santo Tomás de Aquino en su
“Summa Theologiae” muestra constantemente como la fe y la
razón son muy distintas, pero están en perfecta armonía la una
con la otra.
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Entonces lo que la razón humana puede hacer, y lo que mi amigo
debería hacer, es construir una rampa natural hacia la Fe
sobrenatural,  estudiando  por  ejemplo  los  argumentos
perfectamente razonables que prueban la existencia de Dios, la
divinidad del hombre Jesucristo y la divina institución de su
Iglesia Católica Romana. Estos argumentos caben perfectamente
dentro del alcance de la razón natural, siempre y cuando la
voluntad no luche contra de estos, porque la mente aplicada
indebidamente nunca reconocerá la verdad enfrente de ella. La
voluntad debe de desear la realidad, de otra manera la mente
nunca  encontrará  la  verdad.  La  verdad  para  nosotros  los
hombres  yace  en  la  conformidad  de  nuestras  mentes  con  la
realidad.

Una vez que el hombre haya hecho todo lo que puede con recta
razón y justa voluntad para captar la sensatez de la Fe, aún
no tiene la fe sobrenatural que sigue siendo un regalo de
Dios. Sin embargo, ¿cómo puede Dios exigir que creamos (bajo
la pena de condenación eterna – Marcos.XVI, 16) y aún negarse
a darle el regalo de la fe a un alma que ha hecho todo lo que
puede con sus poderes naturales – cuidado, a Dios no se le
engaña – para prepararse para ese regalo, especialmente si,
como  es  razonable,  después  de  hacer  lo  que  puede  hacer,
humildemente le solicita a Dios este regalo a través de la
oración? Dios se resiste a los orgullosos pero les otorga sus
regalos  a  los  humildes  (Santiago  IV,  6),  y  deja  que  le
encuentren  aquellos  que  lo  buscan  con  un  corazón  recto
(Deut.IV, 29; Jer.XXIX, 13; Lam.III, 25, y muchas otras citas
del Antiguo Testamento).

Querido  amigo,  lea  y  ruegue.  Es  muy  probable  que  la
certidumbre  sea  suya  si  se  esfuerza.

Kyrie eleison.


